
XENPELAR
RINCON DE CULTURA Y ARTE

Por L E C E T A

Los a lum nos en XENPELAR estudian y analizan la fo rm a y el co lo r. No se tra ta  de 
log ra r una copia exacta del m odelo. El ob je tivo es log ra r un dom in io  de los m edios 
de expresión.

Los grupos hum anos,  lo mismo que las personas, recorren 
el ciclo vita l:  nacen, se desarrollan y m ueren, y, al recorrerlo, 
tam bién ,  de la m ism a m anera  que los individuos, deben afron-
ta r  una serie de problem as específicos que, de no ser superados 
adecuadam ente ,  dejarán  un t r a u m a  para  el fu turo . Por eso, 
de la ace r tada  o desafortunada solución que se dé a los proble-
mas del presente, depende, en gran parte ,  el fu turo  de las o rga-
nizaciones humanas.

Allá por el año 1320, Alfonso X II  de Castilla, o to rgaba  a 
Villanueva de Oiarso la ca r ta  puebla. Es decir, la p a r t id a  de 
nacim iento  de esta c r ia tu ra  u rbana  que hoy se l lam a R entería .  
Desde aquella fecha comenzó a describir su historia , sus tr iunfos, 
sus derrotas , sus alegrías y penas. Pero en los últimos decenios, 
ta l  vez como una  consecuencia de su definitiva vocación indus-
trial,  es cuando se opera en la villa u n  verdadero  movim iento  
ascensional, ve rdaderam ente  im presionante, en su desarrollo 
demográfico. De 6.500 hab i tan tes  que ten ía  en 1920, pasó a 
11.000 en 1940. E n  1960 llega a los 18.000. H oy  sobrepasa los 
45.000. Este  incontenible aum ento  acarreó una  enm arañada  
complejidad de problem as que exigían urgente solución: 
problem as de planificación urbana ,  problem as de tipo socio-
económico, religioso y cultural.  Por  todo lo cual,  Rente ría  es 
hoy una  ciudad difícil. No cabe duda.

La m ult i tud  de dificultades originadas a raíz de este rápido 
crecimiento, impiden que todas ellas puedan  ser afron tadas,  
y mucho menos solucionadas, a un  tiempo. Debemos com pren-
derlo. Quizá en algunos m om entos cabría  la d iscrepancia en 
relación con el orden de prioridades concedido a su solución, 
pero quedan  m uy  justificadas ciertas lagunas que en el pasado,

presente y fu turo  podam os encontrar .  H as ta  puede parecem os, 
y ser cierto, que en algunos aspectos ha habido cierto retroceso 
o no ha existido un  desenvolvimiento de acuerdo con las cir-
cunstancias .

No creo que podemos afirmar que en R en te ría  se ha m a n -
tenido una  tradic ión cultural p rop iam ente  dicha, por más que 
haya  visto nacer a hombres em inentes  de las artes y  de las 
letras y  siempre h ay a n  existido sociedades dedicadas al fo-
m ento  de cualquier manifestación cultural.  La p roxim idad  de 
San Sebastián, con más recursos en tal sentido, ofreciendo opor-
tun idades  y facilidades de capacitación cultural,  impidió o no 
hizo t a n  necesario este impulso. Pero hoy las cosas han cam -
biado. R en te ría  es ad u l ta  y debe valerse por sus propios medios, 
y  creo que lo es tá  logrando con grande y  laudable  esfuerzo. El 
anuario  local de efemérides culturales resulta verdaderam en te  
in te resan te  y sin tom ático . Pero de en tre  todos esos hechos, 
quiero referirme a uno, especialmente: la inauguración del 
Centro Cultural Xenpelar,  que inició sus ac tiv idades el 10 de 
enero del presente año. P re tende  ser este centro (y es algo que 
deben conocerlo los residentes en la villa), un  lugar  donde, de 
forma g ra tu i ta ,  puedan  acudir  los vecinos a desarrollar o p rac -
t icar  sus aficiones artís tico -cu ltu ra les .  En  el Centro Xenpelar 
funciona la sección de música, con clases de solfeo, gu ita rra ,  
metal y m adera;  la sección de ar tes  plásticas, y  es tán  próxim as 
a inaugurarse las secciones de biblioteca pa ra  niños, danza, de-
clamación y tea tro .

Organizar un  centro de actividades plásticas (enseñanza, 
experiencias e investigaciones estéticas) es algo complicado. 
Estam os viviendo un mom ento  difícil en la h is toria  del A rte  que
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ha degenerado, a veces, en la más perniciosa anarquía. Las tra-
dicionales vertientes individuales de la Estética, la subjetiva 
o análisis de los procesos creativo y perceptivo del arte, y la 
objetiva, estudio de los valores intrínsecos y formales de la obra, 
son sometidos a  ̂discusión y, frecuentemente, se desechan 
solamente por ser clásicos y tradicionales criterios estéticos 
adm itidos hasta ahora como buenos. Pero en el panorama de la 
estética de hoy no podemos prescindir de la vertiente social. 
El hombre, aunque nos duela adm itirlo, se ha convertido en 
un engranaje, nada más, de esa imponente máquina llamada 
sociedad. El individuo, sea artista o contemplador del arte, 
110 puede liberarse de esa sociedad que le impone hasta los 
modos y modas artísticos. PZ1 artista vive en la sociedad y para 
la sociedad, y, difícilm ente—a 110 ser que posea una genial 
potencia creadora deja de sentir como la sociedad y ejecutar 
sus obras de acuerdo con la demanda y gustos de la misma, 
que, a su vez, es una máquina casi ciega, movida hacia derro-
teros impuestos por quienes, con frecuencia, sólo buscan in-
tereses particulares de clase, de negocio o de partido. De este 
modo, el artista tropieza con insuperables dificultades para 
ejecutar su obra sincera y libremente.

Hoy los medios de comunicación han roto las fronteras y 
el artista, viviendo un presente universal, evoluciona vertigi-
nosamente con la sociedad. De otro modo queda relegado al 
olvido que le impide vivir como hombre y trabajar como artista. 
Del siglo XV al X IX  aparecieron muy pocos nuevos criterios 
plásticos, todos ellos, tenían el común denominador de un 
formalismo naturalista, objetivo y concreto fueron el Renaci-
m iento, el Barroquismo, el Neoclasicism o y el R om anticism o. 
Pero, a partir de la segunda mitad del siglo X I X ,  observamos 
una sucesiva y a veces sim ultánea aparición de «ismos»: impre-
sionism o, puntillism o, cubismo, expresionismo, subrealismo, 
abstracción (un hito en la historia del arte) informalismo, 
constructivism o, nueva figuración, pintura del signo y del gesto, 
arte de la acción, pintura espacial, pop art, materismo, arte del 
m ovim iento..., por sólo citar ios más importantes. Sintéticam ente 
podemos señalar varios capítulos en el desenvolvim iento  
histórico del concepto de arte plástica. Durante muchos siglos 
se consideró que arte es la expresión bella de un contenido 
m anifestado a través de la materia ponderable (es el concepto  
tradicional y clásico de las artes plásticas). Más tarde se pensó 
que 110 era preciso que esas formas fueran, necesariamente, 
bellas. El arte es, ante todo y esencialm ente, una expresión. 
Es el concepto generalmente adm itido en estética hasta hace 
muy pocos años. Posteriorm ente la expresión entró en litigio y, 
para muchos, estaba de más: el arte 110 tiene por qué expresar 
nada. Es el arte de las /armas sin contenido. Pero resulta que 
ahora hay quienes, también, quieren prescindir de las formas. 
Es el informalismo. Arte sin belleza. Arte sin contenido. Arte 
sin formas... Esto suena a partida de defunción del arte.

En la actualidad, no resulta tan difícil como antes «hacer 
arte». Dicen que el arte ha llegado hasta los basureros, utilizando  
materiales de desecho (algunas ejecuciones del arte «pop» y del 
m aterismo) en la realización de la obra. Por otra parte, incluso 
lo «feo» es objeto de la obra artística. Recordemos el Manifiesto 
futurista de Marinetti y el «dadaísmo» de Tzara, Duchamps y 
sus seguidores. Si «hacer arte» (?) no es tan difícil, aún lo es

R EM BRAN D T Y OUBORG. Tres s ig los de d iferencia. ¿ Se trata de un desarro llo  
p rogresivo  en la obra de estos artis tas, o será un re troceso a rtís tico ? ... De lo que 
no podem os dudar es que estam os ante dos conceptos de la Estética P lástica 
com pletam ente d iferen tes.
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menos el «ser artista». Es cuestión de conseguirse un marco de 
apariencias y un am asijo  de estos ingredientes: una  buena  dosis 
de imaginación, b as tan te  osadía y excentric idad, y... claro está, 
el apoyo de un crít ico de moda o de un  m archan te  bien relacio- 
que se encargue de hacer la promoción. Y si la obra no es 
aceptada.. .  casi mejor; el a r t is ta  es incomprendido. Esto  viste 
mucho.

Señalaba más arriba que, en el mom ento  actual,  es m uy  d i -
fícil y arriesgado meterse a organizar un centro de enseñanza, 
de experiencias e investigaciones estéticas. Es m uy sencillo 
equivocarse y desv ir tuar  la misión del verdadero  pedagogo 
artístico. ¿ Qué posición se debe a d o p ta r  ? ¿Qué m e ta  se pretende 
conseguir?...  ¿Qué camino o método es el que debemos p re -
ferir... ? P ara  mi, es a l tam en te  o rien tador el obje tivo  que E d u a r -
do Freire señala para  la educación, en general; conseguir la 
arm onía  entre  la vocación ontològica del hombre, localizado en 
el m undo, y las condiciones particulares  en que él vive. Es decir, 
t ra tándose  de la pedagogía artís tica: investigar  los valores 
personales y desarrollarlos; percatarse del m arco  circunstancial 
síquico, social y económico en que vivimos y, sobre todo, ayuda r  
a cada alumno a que encuentre su forma de expresar  su co n -
tenido. La p lástica  es una comunicación en tre  el a r t i s ta  y su 
obra y entre el a r t is ta ,  su obra y el m undo en que vive el ar t is ta .  
Yo, al menos, así lo considero. Y para  que se logre tal com un i-
cación, se impone un lenguaje que la haga posible. Nosotros, 
en el Centro X enpelar ,  no podemos crear ar t is tas .  No está  a 
nuestro  alcance ni es nues tra  misión fabricar conceptos, con-
tenidos, mensajes, en fin, todo aquello que el a r t i s ta  lleva dentro  
pa ra  expresarlo en su obra. S implemente, y es nuestro  objetivo, 
queremos enseñarle a hab lar  pa ra  que pueda p lasm ar su m undo 
vivencial, o más d iscre tam ente ,  a expansiona su respíritu en la 
prác tica  de una afición. Hoy el hom bre está  m uy alienado y es 
difícil encontrar  un lenguaje que sea universal sin dejar  de ser 
propio.

Con esa intención y con esta p rob lem ática  consciente, en 
X enpelar  tra tam os  de aprender  y enseñar a d ibu jar ,  a p in ta r ,  
a modelar, de hacer experiencias...  In ten tam os encontrar  
«nuestros caminos», pero nos preocupan los senderos equivoca-
dos. Los que llevan al absurdo o a subje tiv ism os egoístas. Y es 
que el ar te  es a l t ru is ta  por esencia. El d ibujo  y la p in tu ra  
«académicos» que se hacen en X enpelar ,  no implican una con-
tradicción con los criterios didáctico-estéticos de libe r tad  y 
ap e r tu ra  que propugno. Más bien suponen una  confirmación. 
Son una fase o e tapa  para  conseguir los objetivos que nos hemos 
trazado. El análisis del modelo, el estudio de sus proporciones 
y la relación de las mismas, la valoración de luces y sombras, 
la escala cromática del motivo, etc.., y  su representación objetiva 
y concreta, 110 t ienen  razón de fin sino de medio. Todo esto 
consti tuye una  disciplina pa ra  lograr el dominio de la m ater ia  
y de la forma en función de la expresión de un contenido, clara-
mente concebido y  decididam ente pre tendido  expresarlo. No 
me convence ni creo en el ar te  surgido ocasionalmente como 
p roducto  del juego o de la casualidad.

Pero al iniciar las clases de este centro, hemos pensado 
tam bién  én otro grupo de renterianos adultos, con inquietudes 
y ambiciones de promoción artís tico-cultural que, personalm en-
te, no hacen arte , pero les gusta contemplarlo  y quis ieran  com-
prenderlo mejor. Les interesaría poder opinar  con criterio per-
sonal sin verse obligados, antes de em itir  un  juicio de valor,  a 
tener  que escuchar el juicio de un erudito  o leer la cr ít ica de un 
periodista, y con este objetivo es tán  program ados para  el p róx i-
mo curso una serie de coloquios sobre formación estética. H a b rá  
una p rev ia  orientación del tem a a t r a ta r ,  p resen tada  por una 
persona com petente , quien se encargará  de m oderar  el diálogo. 
Los tem as serán conocidos con an ter io r idad  a fui de dar  la 
posibilidad de docum entarse  a quienes estén interesados en 
ellos. Lo im por tan te  será llegar, si es posible, a la formulación 
de criterios personales de valoración estética. Estos  coloquios 
te n d rá n  su com plem entación con clases v isualizadas de h istoria 
del arte. '

Y este Centro Cultural X enpelar  tiene ab iertas  sus puer tas  a 
quienes lo deseeen, exigiéndoles n ada  más que tres condiciones 
para  su ingreso: edad  m ínima, 15 años; una simbólica matr ícula 
de 150 pesetas y, sobre todo, una enorme v o lun tad  de supera-
ción ar tís tico-cu ltu ral.

Si R en te ría  t iene o no trad ic ión  cultural,  en el exacto sentido 
de la palabra ,  es algo que ahora  no nos in teresa  demasiado. El 
pasado es irreversible, por eso miram os y nos in teresa el fu turo  
y queremos con t inuar la  o hacerla. H oy  Xenpelar  es n ad a  más 
que un rincón de cultura y arte. M añana esperamos que sea 
mucho más.
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